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SANTA OCTAVA EN HONOR AL PADRE DE TODA LA HUMANIDAD. 
Consagración y Fiesta 

 
Con licencia Eclesiástica del Obispo Nicholas D’ Antonio, 
Vicario para el Apostolado Latinoamericano. Arzobispo 

de Nueva Orleáns, EE UU. 
 

LOS OCHO DÍAS DE LA SANTA OCTAVA DE 
CONSAGRACIÓN A DIOS NUESTRO PADRE 

Cada uno de los ocho días constan de las siguientes 
prácticas: 
*Santa Misa (recomendada). 
*Corona Formal de la Santa Octava de Consagración 
a Dios Nuestro Padre.  
*Letanías de la Santa Octava de Consagración a Dios 
Nuestro Padre.  
*Meditación diaria de un tema de la octava menor. 
 
Inicio:  

CORONA FORMAL DE LA SANTA OCTAVA DE 
CONSAGRACIÓN A DIOS NUESTRO PADRE 

(Con meditaciones) 
 

Oración Preparatoria para invocar la presencia de 
Dios Nuestro Padre. 

Amadísimo Padre, mi Creador y mi Dios: Tú prome-tiste 
que en cada lugar donde honráramos tú nombre, 
Tú vendrías a nosotros y nos bendecirías. 
Oh Padre, levántate y ven a reposar en nosotros, tus 
hijos. Invístenos con tu Salvación y permite que nos 
regocijemos en tu bondad. Por favor, no apartes nuestros 
rostros de tu amorosa presencia. 
Si hemos encontrado favor a tu vista, muéstranos tu 
rostro para que te conozcamos y hallemos gracia ante 
tus ojos. Por favor, háblanos ahora como le hablaste a 
Moisés como un hombre le habla a un amigo. 
Deja saber, hoy día, que Tú eres el "Padre de toda la 
Humanidad", Quien puede hacer volver todos los 
corazones hacia Ti, y que nosotros somos tus hijos, que 
deseamos solamente hacer tu Voluntad en todas las 
cosas. Respóndenos, Señor; respóndenos, para que 
todos tus hijos puedan saber que Tú eres el único y 
verdadero Dios y Padre de toda la humanidad. 
Como tus hijos pródigos, solamente queremos volver a 
casa a tu lado. Mientras nos aproximamos a Ti, Padre, 
por favor, corre a encontrarte con nosotros. Y en tu amor 
y compasión incondicionales, abrázanos y bésanos. 
Como María, tu sierva, y Jesús, tu Hijo, nosotros te 
amamos, Padre, y nos damos enteramente a Ti. 
Siguiendo a aquellos que enviaste para traernos de 
regreso a casa, nosotros, ahora, nos consagramos 
libremente a Ti, diciendo:  
-Con María, nuestra Madre-: "Hágase en mí según tu 
Voluntad." 
-A través de Jesús, nuestro Dios y Salvador-: "No se 
haga como yo quiero, sino como quieres Tú." 
-En el Espíritu Santo, nuestro Dios y Santificador: "¡Abba, 
Padre!" 
Jesús prometió que cuando dos o tres estuviéramos 
reunidos en su nombre, El estaría en medio de nosotros. 
Así como Jesús está en Ti, y Tú en Jesús y Jesús es la 
vid y nosotros los sarmientos; permanece con nosotros 
ahora, y, a través de tu Santo Espíritu, habita en nosotros 
siempre, como tus templos vivientes. 
Bendícenos, Padre, y camina en medio de nosotros, tus 
hijos. Y que tu Gloria descienda sobre nosotros como el 
fuego transformador de tu tierno amor y tu misericordia, 
ahora y por siempre. Amén. 
 
En la Medalla de la Santa Octava de Consagración a 
Dios Nuestro Padre: 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén. 
Amadísimo Dios Padre: Humildemente te pido que en mi 
regreso a casa a tu lado, tus Santos Ángeles me protejan 
y me guíen; que tus bienaventurados santos del Cielo 
intercedan por mí; y que tus sufrientes almas del 
Purgatorio oren por mí, como yo oro por ellas   ahora. 
Amén. 

 
En las tres cuentas doradas:  
 
1ª cuenta: Dios te salve María... 
 
2ª cuenta: Jesús, mi Dios y mi Salvador, Tú me has 
amado tanto; Tú moriste por mí en la Cruz para que yo 
también pudiera regresar a nuestro Padre del Cielo. Tú 
eres el Camino, la Verdad y la Vida. Por medio de tu 
Santa Eucaristía, susténtame, por favor, y está siempre 
presente conmigo en mi camino a casa. Amén. 
 
3a. cuenta: Espíritu Santo, mi Dios y mi Santificador, 
Jesús te ha enviado a mí, para mi regreso a casa, al lado 
del Padre. Por favor, purifícame y refíname. Lléname con 
tu Luz y Amor Divinos para que la presencia de Dios 
habite en mí. Amén. 
 

PRIMERA OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dorada) 
LA DESOBEDIENCIA Y EL EXILIO DE LOS HIJOS DE 

DIOS NUESTRO PADRE. 
 

Meditemos en: (1) Adán y Eva escogen no hacer la 
Voluntad de Dios Nuestro Padre, (2) su exilio del 
Paraíso que Dios había creado para ellos, y (3) la 
promesa de nuestro Padre, que "la mujer" (María) 
triunfaría, algún día, "aplastando la cabeza" de la 
serpiente, que los sedujo para que desobedecie-ran. 
Dios Nuestro Padre estaba con nosotros, al principio, en 
el Paraíso que El había creado para nosotros el Paraíso 
de su Voluntad Divina. Seducidos por Satanás, Adán y 
Eva escogieron no hacer la Voluntad de Dios, y fueron, 
por lo tanto, expulsados de este Paraíso, y les fue 
negada la íntima presencia de Dios. 
Sin embargo, nuestro Padre prometió que "la mujer" 
derrotaría finalmente el mal que había causado esa 
separación del mal de decir "No" a la Voluntad de Dios. 
(Gen. 2:8 -3:24). Padre Nuestro... 
 
Octava Menor (ocho cuentas rojas):  
Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy en-
teramente a Ti.  
Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 3: En ofrecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 4: En arrepentimiento: Te amo, Padre, y me 
doy enteramente a Ti.  
Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 7: En fidelidad: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 8: En consagración: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
 

SEGUNDA OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dorada) 
LA PRESENCIA DE DIOS NUESTRO PADRE EN LA 

ERA DEL ANTIGUO TESTAMENTO. 
 

Meditemos en la presencia de Dios Nuestro Padre en 
medio de nosotros, durante la era del Antiguo 
Testamento. 
Aunque los hijos de Dios fueron expulsados del Paraíso 
por haber escogido no hacer la Voluntad de Dios, Dios 
nunca los abandonó. El estuvo presente, con ellos, 
desde el comienzo. En tiempos del Antiguo Testamento, 
El manifestó su presencia a través de su propia voz, las 
palabras de sus profetas, en la zarza ardiendo, en la 
columna de humo y en el Arca de la Alianza. 
Después de que Dios rescató a sus hijos de la esclavitud 
en Egipto, les pidió que celebraran la Fiesta de los 
Tabernáculos, cada año, durante ocho días. El quería 
que ellos recordaran que El los amaba, los había salvado 
y estaba presente con ellos. Después, cuando Dios 

estuvo presente en el Arca de la Alianza, Salomón 
construyó un magnífico templo para darle albergue. El 
celebró entonces una Fiesta de Dedicación, de ocho 
días, como preparación para la presencia de Dios en el 
Templo. Y Dios respondió manifestando su presencia de 
una manera tangible y poderosa. Al final del Antiguo 
Testamento, los Maca-beos reinstituyeron esta fiesta de 
ocho días para puri-ficar y dedicar nuevamente el 
Templo, que había sido profanado por medio de 
influencias paganas, y así la presencia de Dios pudiera 
habitar con ellos una vez más. (Lev 8:33-36; 9:1-24; 
23:33-43; 2Cron 7:1-9; 2 Mac 2:1-12)  Padre Nuestro... 
 
Octava Menor (ocho cuentas rojas):  
Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy en-
teramente a Ti.  
Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 3: En ofrecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 4: En arrepentimiento: Te amo, Padre, y me 
doy enteramente a Ti.  
Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 7: En fidelidad: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 8: En consagración: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
 

TERCERA OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dorada)  
EL FIAT DE MARÍA, NUESTRA MADRE. 

 
Meditemos en (1) el "Triunfante" Fiat de María, su 
"Sí" a la Voluntad de Dios, y (2) cómo ella se 
convirtió en el Arca Nueva, un tabernáculo viviente 
para la presencia de Dios, manifestada de nuevo: 
Jesús, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad –
el Salvador de los hijos de Dios Nuestro Padre-. 
María dio su "Sí" cuando el Ángel Gabriel vino a Ella y la 
invitó a ser la Madre del Hijo de Dios. El Espíritu Santo 
vino sobre Ella y el poder de Dios Padre la cubrió con su 
sombra. Diciendo "Sí" a la Voluntad de Dios, María (la 
mujer) le permitió a Dios estar pre-sente con sus hijos, de 
una manera nueva. Ella real-mente se convirtió en el 
Arca Nueva, un tabernáculo viviente de Jesús, la 
Segunda Persona de la Santísima Trinidad –el Salvador 
de la Humanidad- Quien, con la cooperación de su 
Madre, reintegraría a los exiliados hijos de Dios a su 
Padre. (Le 1:26-35). 
Padre Nuestro... 
 
Octava Menor (ocho cuentas rojas): 
Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy en-
teramente a Ti.  
Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 3: En ofrecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 4: En arrepentimiento: Te amo, Padre, y me 
doy enteramente a Ti.  
Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 7: En fidelidad: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 8: En consagración: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
 

CUARTA OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dorada) 
EL FIAT DE JESÚS, NUESTRO SALVADOR -HIJO DE 

DIOS Y SEGUNDA PERSONA DE LA SANTÍSIMA 
TRINIDAD-. 
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Meditemos en (1) el Fiat de Jesús, su "Sí" a la 
Voluntad de Dios, y (2) cómo Dios Nuestro Padre 
envió a Jesús para salvarnos y regresarnos a la casa, 
a su lado. 
 
Jesús ofreció su Fiat a Dios Nuestro Padre durante su 
Pasión en el Huerto de Getsemaní: "Padre, si es posible, 
pase de Mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino 
la tuya" (Mt 26,39). Por medio de su Pasión, Muerte y 
Resurrección, Jesús nos redimió, derrotando el pecado 
(decirle "no" a la Voluntad de Dios) y la muerte (el exilio y 
la separación de Dios) que Satanás introdujo en el 
mundo. A través de Jesús, su Iglesia y sus Sacramentos, 
nosotros pode-mos ahora regresar a Dios Nuestro Padre 
y tener la vida eterna, (Jn 14,1-14'). Padre Nuestro... 
 
Octava Menor (ocho cuentas rojas): 
Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy en-
teramente a Ti.  
Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 3: En ofrecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 4: En arrepentimiento: Te amo, Padre, y me 
doy enteramente a Ti.  
Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 7: En fidelidad: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 8: En consagración: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
 
QUINTA OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dorada) 

EL ENVIÓ DEL ESPÍRITU SANTO, NUESTRO 
SANTIFlCADOR -EL ESPÍRITU DE DIOS Y LA 

TERCERA PERSONA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD- 
 

Meditemos en cómo Jesús, después de completar la 
misión que le encomendó Dios Padre, le pidió que 
enviara al Espíritu Santo, una nueva mani-festación 
revelada de Dios -la Tercera Persona de la Santísima 
Trinidad-. El Espíritu Santo fue en-viado (1) para 
guiarnos en nuestro camino de regreso a nuestro 
Padre, y (2) para purificarnos y depurarnos de 
manera que pudiéramos llegar a ser tabernáculos 
vivientes de la presencia de Dios, que mora en 
nosotros: 
Antes de ascender a su Padre, Jesús prometió que no 
nos dejaría huérfanos. El le pidió a Dios Padre que 
enviara al Espíritu Santo. Haciendo esto, Dios podía otra 
vez estar presente con nosotros de una manera nueva. 
Ahora le era posible a Dios no sólo estar "con" nosotros 
(como en los tiempos del Antiguo testa-mento), sino "en" 
nosotros (Jn 14,16-17). 
 Padre Nuestro... 
 
Octava Menor (ocho cuentas rojas): 
Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy en-
teramente a Ti.  
Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 3: En ofrecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 4: En arrepentimiento: Te amo, Padre, y me 
doy enteramente a Ti.  
Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 7: En fidelidad: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 8: En consagración: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
 

SEXTA OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dorada) 
LA ELECCIÓN DE LOS HIJOS PRÓDIGOS DE DIOS, 

DE REGRESAR A SU PADRE. 
Meditemos en (1) cómo nosotros somos todos hijos 
pródigos de Dios Nuestro Padre, y (2) cómo El nos ha 

proporcionado, a cada uno de nosotros, la oportu-
nidad de hacer una elección de libre voluntad para 
regresara El.  
Como hijos pródigos de Dios Nuestro Padre, se nos da la 
oportunidad (individual y colectivamente) de hacer una 
sincera decisión de libre voluntad, de regresar a la Casa 
del Padre. Esto significa decidirnos a apartarnos de 
nuestra propia voluntad, de nuestra propia vida 
pecaminosa, de nuestro propio espíritu mundano, y 
"convertirnos" o regresar a la presencia de Dios Nuestro 
Padre. Padre Nuestro... 
 
Octava Menor (ocho cuentas rojas): 
Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy en-
teramente a Ti.  
Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 3: En ofrecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 4: En arrepentimiento: Te amo, Padre, y me 
doy enteramente a Ti.  
Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 7: En fidelidad: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 8: En consagración: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
 

SÉPTIMA OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dorada) 
EL FIAT DE LOS HIJOS DE DIOS NUESTRO PADRE -
INDIVIDUALMENTE Y COMO CUERPO DE CRISTO-. 

 
Meditemos cómo, consagrándonos nosotros a Dios 
Nuestro Padre y diciéndole "Si", incondicio-nalmente, 
a su voluntad, encontramos el camino de vuelta a 
casa a su lado -nos convertimos en tabernáculos 
vivientes de la presencia Divina que mora en 
nosotros-. 
Al darle el "Sí" a Dios Nuestro Padre, al acceder a 
cumplir su Voluntad en todo, al entregarnos comple-
tamente a El, El viene a habitar en nosotros y nosotros a 
habitar en El -estamos en casa con nuestro Padre-. Nos 
convertimos en templos del Dios viviente (2Cor 6:16). En 
un sentido, el cielo y la tierra se unen: "Venga a nosotros 
tu Reino. Hágase tu Voluntad en la tierra como en el 
cielo" (Mt 6:10).  
Padre Nuestro... 
 
Octava Menor (ocho cuentas rojas): 
Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy en-
teramente a Ti.  
Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 3: En ofrecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 4: En arrepentimiento: Te amo, Padre, y me 
doy enteramente a Ti.  
Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 7: En fidelidad: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 8: En consagración: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 

 
OCTAVA - OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dorada) 

LA VENIDA DE LA NUEVA JERUSALEN. 
 

Meditemos en la eventual conclusión de la Historia 
de la Salvación - La Nueva Jerusalén, prometida en el 
Libro del Apocalipsis cuando el cielo y la tierra sean 
transformados, cuando la humanidad sea finalmente 
restaurada a Dios Nuestro Padre, y cuando Dios 
manifieste su presencia y habite con sus hijos para 
siempre de una nueva forma: 
Entonces vi un cielo nuevo y una tierra nueva; ya que el 
primer cielo y la primera tierra habían desapare-cido, y el 
mar ya no existía. Y vi la ciudad santa, la nueva 

Jerusalén, que descendía del cielo del lado de Dios, 
ataviada como una esposa para su esposo; y oí una gran 
voz que decía desde el trono: "He aquí el Tabernáculo de 
Dios entre los hombres. El habitará con ellos, ellos serán 
su pueblo, y Dios mismo morará con ellos; El enjugará 
todas las lágrimas de sus ojos, y la muerte no existirá, y 
ya no habrá más luto, ni llanto, ni dolor, porque todo esto 
es ya pasado. Y el que estaba sentado en el trono, dijo: 
"He aquí que hago nuevas todas las cosas." Y dijo: 
"Escribe, porque éstas son las palabras fíeles y 
verdaderas." Me dijo: "¡Hecho está! Yo soy el Alfa y el 
Omega, el prin-cipio y el fin. Al sediento le daré 
gratuitamente de la fuente del agua de la vida. El que 
venciere heredará estas cosas, y Yo seré su Dios y él 
será mi hijo." (Ap 21,1-7). Padre Nuestro... 
 
Octava Menor (ocho cuentas rojas): 
Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy en-
teramente a Ti.  
Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 3: En ofrecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 4: En arrepentimiento: Te amo, Padre, y me 
doy enteramente a Ti.  
Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 7: En fidelidad: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti.  
Cuenta 8: En consagración: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
 
En la Medalla de la Santa Octava de Consagración a 
Dios Nuestro Padre: 
 

ORACIÓN DE CONSAGRACIÓN 
A DIOS NUESTRO PADRE. 

Mi amadísimo Padre, por favor, acepta este ofreci-miento 
de mí mismo -mi cuerpo, mi mente y mi alma-: Te alabo 
por tu creación -todas tus obras y maravillas-. Te 
agradezco por haberme dado la vida y por todo lo que 
has hecho por mí. Te ofrezco todo lo que tan 
generosamente me has dado. Estoy sinceramente 
arrepentido por no haberte conocido, amado, servido y 
honrado como debía. Abrazo mi herencia como hijo tuyo, 
tanto el gozo como la responsabilidad. Te doy mi "Sí" 
para poder ser un instrumento de tu Voluntad.  
Yo prometo mi fidelidad, y te pido la gracia de la 
constancia y la perseverancia en mi fe. Al más amoroso, 
atento, y misericordioso de todos los Padres: En tu Divina 
Presencia, yo, sinceramente, proclamo mi amor por Ti; 
me entrego (y entrego a mi familia) a Ti; y solemnemente 
me consagro (y consagro a mi familia) a Ti, ahora y para 
siempre. Amadísimo Padre, como hijo tuyo, te pido: Que 
envíes a María para que me guíe hacia Jesús, y que 
Jesús me envíe el Espí-ritu Santo para que todos ellos 
me lleven a Ti. Que habites conmigo y en mí -un templo 
viviente preparado por María, dedicado por Jesús y 
purificado por tu Espíritu Santo-. Y que yo siempre esté 
contigo y en Ti. Que me permitas, como hijo tuyo, ser tu 
verdadero e íntimo amigo -uno que te ama por sobre 
todas las cosas-. Y que vengas por mí cuando muera, 
para lle-varme a casa contigo. Te pido, además, Padre, 
por el bien de la humanidad: Que tengas piedad de todos 
tus hijos -pasados, presentes y futuros-. Que traigas la 
Paz al mundo, y que reúnas a todos tus hijos en Ti. 
Y que venga tu Reino y tu Voluntad se haga en la tierra 
como en el cielo. Amén. 
 

(Proceder ahora a las Letanías) 
LETANÍAS DE LA SANTA OCTAVA DE 

CONSAGRACIÓN A DIOS NUESTRO PADRE 
Señor, ten piedad.    - Señor, ten piedad. 
Cristo, ten piedad.    - Cristo, ten piedad. 
Señor, ten piedad.    - Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos.          - Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos.  - Cristo, escúchanos. 
Dios Padre celestial. - Ten piedad de nosotros. 
Dios Hijo, Redentor del Mundo. - Ten piedad de nosotros. 
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Dios Espíritu Santo.  - Ten piedad de nosotros. 
Trinidad Santa, un solo Dios. Ten piedad de nosotros. 
 
-Dios Nuestro Padre salvó a ocho personas en el Arca de 
Noé. Ten misericordia de nosotros, oh Padre 
amoroso. 
-Dios Nuestro Padre decretó que todos los bebés 
varones fueran circuncidados al octavo día, como un 
signo de su alianza con nosotros. Ten misericordia de 
nosotros, oh Padre amoroso. 
-Dios Nuestro Padre se manifestó a Moisés y a sus hijos 
después de que ellos terminaron un período de ocho días 
de consagración y ofrecimiento en su nombre. Ten 
misericordia de nosotros, oh Padre amoroso. 
-Dios Nuestro Padre instituyó la Fiesta de los 
Tabernáculos, de ocho días, para recordarles a sus hijos 
que El estaba con ellos, los amaba y los había sacado de 
la esclavitud de Egipto. Ten misericordia de nosotros, 
oh Padre amoroso. 
-Dios Nuestro Padre aceptó las ofrendas de purificación 
de sus hijos en el octavo día final del ritual de limpieza. 
Ten misericordia de nosotros, oh Padre amoroso. 
-Dios Nuestro Padre fue glorificado cuando David, el 
octavo hijo de Jesé, introdujo el Arca de la Alianza en la 
Ciudad de David, en medio de alabanzas cantadas con 
arpas, afinadas para la octava. Ten misericordia de 
nosotros, oh Padre amoroso.  
-Dios Nuestro Padre oyó el llanto de arrepentimiento de 
David, entonado con un arpa de ocho cuerdas. Ten 
misericordia de nosotros, oh Padre amoroso. 
-Dios Nuestro Padre fue glorificado cuando Salomón 
terminó la Casa del Señor en el octavo mes del año. 
Ten misericordia de nosotros, oh Padre amoroso. 
-Dios Nuestro Padre llenó el Templo con su majestad y 
vino a habitar con sus hijos en el octavo día de la Fiesta 
de la Dedicación, que hizo Salomón. Ten misericordia 
de nosotros, oh Padre amoroso. 
-La presencia de Dios Nuestro Padre se debía alcan-zar 
mediante ocho escalones en el nuevo Templo que su 
profeta Ezequiel había visto en visión.  
Ten misericordia de nosotros, oh Padre amoroso. 
-Dios Nuestro Padre fue glorificado cuando su Templo, 
que había sido profanado, fue purificado y nuevamen-te 
dedicado por los Macabeos durante la Fiesta de la 
Dedicación, de ocho días. Ten misericordia de 
nosotros, oh Padre amoroso. 
-Dios Nuestro Padre hizo una nueva alianza con sus 
hijos, a través de Jesús, su Hijo, Quien fue circuncida-do 
en el octavo día. Ten misericordia de nosotros, oh 
Padre amoroso. 
-Dios Nuestro Padre reveló a su Hijo, Jesús, durante la 
Transfiguración, ocho días después de que Jesús ha-bía 
alimentado a la multitud. Ten misericordia de no-
sotros, oh Padre amoroso. 
-Dios Nuestro Padre fue glorificado cuando, desde el 
pórtico del Templo de Salomón, en la Fiesta de la 
Dedicación, de ocho días, su Hijo, Jesús, reveló que El 
estaba consagrado a Dios Padre, y que El y el Padre 
eran Uno. Ten misericordia de nosotros, oh Padre 
amoroso. 
-Dios Nuestro Padre fue glorificado después de que su 
Hijo, Jesús, se levantó de la muerte al octavo día 
después de la semana de su Pasión y Redención por 
nuestros pecados. Ten misericordia de nosotros, oh 
Padre amoroso. 
-Dios Nuestro Padre fue glorificado cuando Jesús mostró 
sus llagas al incrédulo Tomás, ocho días des-pués de su 
Resurrección. Ten misericordia de noso-tros, oh Padre 
amoroso. 
 
Oremos: 
Amadísimo Dios Nuestro Padre, permítenos conocer-te, 
amarte y honrarte, a través de ocho días de purifi-cación 
y dedicación, como Tú lo quisiste a lo largo de nuestra 
historia de salvación. Y que la Santa Octava de 
Consagración a Dios Nuestro Padre y su solemne octavo 
día, la Fiesta del Padre de toda la Humanidad, sirva para 
traer a todos tus hijos, de regreso a casa, al lado tuyo. 
Que esto nos sea concedido a través de tu Amor y el 
Amor de Jesús, nuestro Dios y Salvador; el Espíritu 

Santo, nuestro Dios y Santificador; y María, nuestra 
Madre. Amén 
 

MEDITACIÓN DIARIA DE UN TEMA  
DE LA OCTAVA MENOR 

 
DÍA PRIMERO Tema del día: Alabanza. 
"Alabaré al Señor mientras viva; mientras yo exista, 
cantaré alabanzas a mi Dios." Sal 146,2. ¡Gloria a Ti, 
Dios Padre mío! A Ti, que hiciste el uni-verso y todo lo 
que hay en él. A Ti, que hiciste la estrella más brillante y 
la oscuridad más profunda del océano. A Ti, que hiciste 
la más furiosa tormenta y la más suave brisa de verano. 
A Ti, que hiciste a los ce-lestiales ángeles, así como a las 
bestias, los pájaros y los peces de la tierra. A Ti, que me 
hiciste, creada a tu imagen. ¡Yo te alabo, Dios Padre mío, 
ahora y por siempre!  
*Medita en las maravillas que Dios Nuestro Padre ha 
creado, y alábalo en tus propios pensamientos y con tus 
propias palabras. 

FIN DEL PRIMER DÍA DE DEVOCIÓN 
 
DÍA SEGUNDO Tema del día: Acción de gracias. 
"Bendice, alma mía, a Yahvé, y no olvides ninguno de 
sus favores." Sal 103,2. Gracias, mi amadísimo Padre, 
por amarme hasta darme la existencia. Gracias por este 
cuerpo, esta mente y esta alma, que Tú elaboraste 
especialmente para mí. Gracias por las personas y las 
circunstancias en mi vida. Gracias por abrirme los ojos, 
los oídos y el corazón, para que pudiera verte, oírte y 
amarte. Gracias por tomarme de la mano y conducirme 
de regreso a casa, en medio de todos los peligros y 
dificultades de mi vida. Gracias por amarme. Amén. 
Medita en todo lo que Dios Nuestro Padre te ha dado. 
Dale gracias con tus propias palabras. 

FIN DEL SEGUNDO DÍA DE DEVOCIÓN 
 
DÍA TERCERO Tema del día: Ofrecimiento. 
"Vosotros, como piedras vivas, vais entrando en la 
construcción de un templo espiritual, para un 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espiri-
tuales, aceptos a Dios por Jesucristo." 1Pe 2:5. 
Tú me has dado todo, Padre. Tú me has dado tu mis-mo 
ser. ¿Qué puedo yo posiblemente ofrecerte?  
Permíteme ofrecerte los primeros frutos, los mejores 
frutos de todo lo que yo haga o reciba. Que todos tus 
hijos se ofrezcan a sí mismos a Ti, como el fruto de tu 
Árbol de la Vida, Maduros por los sacrificios, los sufri-
mientos y las cruces de sus recorridos terrenos. Para que 
los efectos mundiales del "No" de tus hijos –oscu-ridad, 
discordia y desorden- puedan ser transforma-dos y 
hechos nuevos, a través de tu Luz y tu Amor. Levanto 
mis brazos en ofrenda a Ti, Padre. Recibe todo lo que Tú 
me has dado, en tu Corazón Paterno. Amén. 
Medita en lo que puedes ofrecerle a Dios Padre. Ofrécele 
a El todo lo que El te ha dado a ti -las bendi-ciones y las 
cruces- para que iodo sea transformado en su Amor.  

FIN DEL TERCER DÍA DE DEVOCIÓN 
 
DÍA CUARTO Tema del día: Arrepentimiento. 
"Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesu-
cristo, Padre de las misericordias y Dios de todo 
consuelo." 2Cor 1,3. 
Mi Padre Bueno, Tú eres todo amor, Pero eres tam-bién 
justo. ¿Cómo pueden tus hijos, alguna vez, hacer 
reparación por todos sus pecados? ¿Cómo pueden ellos, 
alguna vez, esperar poder nivelar tu balanza de justicia -
especialmente en estos tiempos? 
Estos tiempos cuando tantos de tus hijos te dicen "No". 
Estos tiempos cuando tantos de tus hijos rechazan tu 
Voluntad. Estos tiempos cuando tantos de tus hijos ya no 
creen en Ti y se han entronizado a sí mismos como 
"dioses". Estos tiempos cuando tantos de tus hijos 
abrazan el fruto del Árbol del Conocimiento del Bien y del 
Mal. Han abrazado la mentira; han abrazado la muerte. 
Rocíanos con tu Gracia y tu Misericordia, Padre. 
Límpianos en tus lágrimas. Permítenos ser compasivos 
guerreros de tu Misericordia en la tierra, para que tu 
espada de Justicia pueda ser transformada en un 
amoroso medio de tu misericordia. Amén. 

Medita en todos los modos cu ¡o* que tías herido u 
ofendido a Dios Nuestro Padre. Pídele su perdón y su 
misericordia. Pídele la gracia de conocerlo, amarlo, 
servirlo y honrarlo y de hacer su Voluntad en todas las 
cosas.    FIN DEL CUARTO DÍA DE DEVOCIÓN 
 
DÍA QUINTO Tema del día: Herencia. 
"En efecto todos los que son movidos por el Espíritu 
de Dios, éstos son hijos de Dios. Pues no recibisteis 
un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes 
bien recibisteis un espíritu de hijos de adopción, que 
nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre! El Espíritu mismo 
se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que 
somos hijos de Dios. Y, si hijos, también herederos; 
herederos de Dios, coherederos de Cristo, ya que 
sufrimos con El, para ser también con El 
glorificados." Rom 8,14-17. 
Amadísimo Dios, Padre mío: Con temor y admiración, he 
aprendido a alabarte a Ti y a toda tu creación. Con 
agradecimiento sincero, he aprendido a darte gracias por 
tu generosidad sin límites. Con humildad y amor, he 
aprendido a ofrecerte a Ti todo lo que Tú me has dado a 
mí. Con un corazón doloroso, pero esperanzado, he 
aprendido a pedirte tu perdón y tu tierna misericordia. Y 
ahora que puedo apreciar plenamente que Tú existes, 
que Tú eres Dios, que Tú creaste todo este universo, que 
me creaste a mí. Ahora aprendo que, en añadidura a 
estas maravillas, Tú eres mi verdadero Padre y yo soy 
verdaderamente tu hijo. ¿Cómo puede mi corazón 
contener la excita-ción? ¡No soy sólo tu criatura, sino 
realmente tu hijo! Tú me creaste a tu propia imagen, para 
que yo pudiera pasar la eternidad contigo. ¡Me has 
amado tanto así! Pero aunque me has dicho esto en la 
Sa-grada Escritura y a través de las enseñanzas de la 
Iglesia, mis oídos no han escuchado las palabras, mi 
corazón estaba endurecido. He vagado muy lejos -de tu 
voz, de tu corazón, de tu amor por mí-. Pero ahora el velo 
se ha alzado, la niebla se ha aclarado. Yo veo, oigo, 
comprendo. ¡Tú eres verdaderamente mi Padre, y yo soy 
verdaderamente tu hijo! Yo soy tu hijo pró-digo, corriendo 
de vuelta a Ti, hasta tus brazos que me esperan. Vengo 
a casa, a Ti, mi Padre, donde pertenezco. Por favor, 
sostenme estrechamente a tu corazón y nunca me dejes 
ir -ahora y por siempre. Amén. 
Medita en lo que significa tener a Dios como tu verdadero 
Padre; y para ti, .ser su verdadero hijo. ¿Qué significa 
esta herencia? Piensa en el inmenso gozo y las 
responsabilidades que esto encierra. 

FIN DEL QUINTO DÍA DE DEVOCIÓN 
 
DÍA SEXTO Tema del día: Fíat (Decirle "Sí" a Dios 
Padre). 
"He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu 
palabra." Le 1,38. "Padre mío, si es posible, pase de 
Mí este cáliz, sin embargo, no se haga como yo 
quiero, sino como quieres Tú." Mt 26,39. 
Mi bueno y amoroso Padre: ¡Por favor, concédeme el 
privilegio de decirte mi "Sí"! Te digo "Sí", Padre, en todas 
las cosas. No un "Sí" condicional que compren-de hacer 
solamente aquellas cosas que son cómodas y fáciles. No 
un "Sí" condicional que significa hacer sólo aquellas 
cosas que me benefician. No, te doy mi "Sí" en todas las 
cosas. Padre. Porque sé que Tú eres amor puro y, como 
amor puro, puedes transfor-mar todas las cosas. Hacer tu 
Voluntad no puede nunca herirme. Hacer tu Voluntad no 
puede nunca dañar a nadie. Hacer tu Voluntad no puede 
nunca separarme de Ti. Hacer tu Voluntad puede 
solamente producir el ritmo y la armonía de tu Voluntad, 
aquí en la tierra. Hacer tu Voluntad puede solamente 
difundir tu luz y tu amor. Hacer tu Voluntad puede 
solamente ayudarme a ir a Ti. Hacer tu Voluntad puede 
sola-mente ayudarme a traer otros a Ti. Cuando entro en 
tu Voluntad, estoy danzando contigo en el orden, el ritmo 
y la armonía de tu Divina Voluntad. Cuando me salgo de 
tu Voluntad, estoy dando traspiés, solo, en el caos, el 
desorden y la disonancia de la oscuridad. Permíteme 
prestar atención a tu suave y amorosa voz, que está 
llamándome, invitándome a entrar en tu Divina Voluntad. 
Soy tuyo, Señor, haz conmigo lo que quieras. Porque yo 
sé que tu Voluntad es amor. Aún cuando tu Voluntad 
pueda parecer que causa dolor o que es injusta, yo sé 
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que tus caminos no son siempre los caminos del hombre. 
Sólo Tú puedes ver el gran esquema de las cosas. Sólo 
Tú conoces los "porqués" de mis cruces. Pero a pesar de 
lo que algunas veces pueda parecer injusto, yo confío 
plenamente en Ti. ¿Por qué? Porque eres mi Padre... y 
me amas. Tú quieres solamente lo que es bueno para mí. 
Tú quie-res que yo vaya a casa -a Ti. No hay nada en el 
cielo o en la tierra que yo desee más. Por eso digo ¡"Sí", 
Padre! ¡Te digo "Sí" a Ti! Digo "Sí" al ritmo y la armo-nía 
de tu Divina Voluntad. Amén. 
Medita en lo que significa dar tu Fiat, tu "Sí" a Dios 
Nuestro Padre. ¿Cómo cambiará esto tu vida? ¿Cómo 
cambiará esto tu relación con Dios, con los demás?  FIN 
DEL SEXTO DÍA DE DEVOCIÓN 
 
DÍA SÉPTIMO Tema del día: Fidelidad. 
"He combatido el buen combate, he terminado mi 
carrera, he guardado la fe." 2Tim 4,7. 
Amadísimo Padre, mi amor y mi vida: Doy en prenda mi 
fe, mi esperanza y mi amor, Como un bello regalo, como 
una promesa, de mi fidelidad incondicional a Ti. 
Quiero que sepas que confío en tu amor por mí. Dame la 
fuerza, el valor y la perseverancia para nunca dudar, 
nunca descarriarme, nunca desesperarme. Por favor, 
bendice este voto y haz de mí un gentil guerrero que 
combata la oscuridad con la suave espada de tu amor y 
misericordia. Como Tú nunca me abandonarás, Yo rezo 
que nunca te abandone yo a Ti. Por favor, estréchame 
tiernamente a tu corazón y nunca me dejes ir. ¡En Ti, 
Padre, yo confío! Amén. 
Medita en tu promesa de fidelidad a Dios Padre. ¿Qué 
significa ser leal y comprometido con Dios? ¿Te sientes 
comprometido a regresar a tu Padre? ¿Quieres ayudar a 
otros a regresar también? ¿Qué significa ser un "gentil 
guerrero " del amor y la misericordia de Dios Padre, aquí 
en la tierra? Como San Pablo, cuando mueras, ¿sentirás 
que has combatido el buen combate?  FIN DEL 
SÉPTIMO DÍA DE DEVOCIÓN 
 
DÍA OCTAVO Tema del día: Consagración. 
"Pues nosotros somos santuario de Dios vivo, según 
dijo Dios: Habitaré y caminaré en medio de ellos, y 
Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo." 2Cor 6:16. 
Amadísimo Dios, Padre mío: Te pido que des testimonio 
y participes en mi solemne consagración a Ti. Después 
de siete días de preparación, vengo a Ti, ahora, como 
alguien que todavía está aprendiendo cómo conocerte y 
amarte, cómo alabarte y agradecerte, cómo ofrecerte 
todas las bendiciones y las cruces que me has dado, y 
cómo pedir tu perdón y tu misericordia. También vengo a 
Ti como un guerrero, fuerte en mi decisión de servirte y 
honrarte. Pero todavía más importante, vengo a Ti como 
un niño con los ojos muy abiertos, lleno de temor y 
admiración en el conocimiento de que yo soy 
verdaderamente tu hijo y de que Tú -el Creador del vasto 
universo- eres verdaderamente mi Padre. Aunque he 
vagado lejos de Ti durante mi vida, escojo ahora 
regresar, porque añoro estar contigo, en tu casa, para 
siempre. En tu Divina Presencia, con pleno conocimiento 
y libre voluntad, me consagro a Ti en este día. Como un 
pequeño niño, me aproximo a Ti; me coloco tiernamente 
contra tu corazón paterno, y te pido que me sostengas 
estrechamente y nunca me dejes ir. Permíteme ser un 
templo en el que Tú habites, Padre. Y que, con el mayor 
amor y la mayor ternura, pueda yo ser tu gentil y fiel 
acompañante, llevándote dentro de mí, todos los días de 
mi vida. Que te pueda llevar a mi familia y mis amigos, a 
los extraños que todavía debo conocer, para que ellos 
también puedan ver tu luz y sentir tu tierno amor. Cuando 
Tú habitas en nosotros, hay una conexión bendita entre 
el cielo y la tierra. Que más y más de tus hijos se 
consagren a Ti. 
Como Jesús nos enseñó a rezar; que "Venga tu Reino. 
Hágase tu Voluntad en la tierra como en el cielo." Amén. 
Medita en lo que significa estar "consagrado" a Dios 
Nuestro Padre. La palabra consagración significa "hacer 
sagrado " o " darse uno mismo para un propó-sito 
sagrado." ¿Cómo cambia esto tu vida? ¿Cómo cambia 
esto tu relación con Dios Padre? ¿Cómo puedes tú vivir 
tu consagración diariamente? 

FIN DEL OCTAVO DÍA DE DEVOCIÓN 

 
CORONA DIARIA PARA DESPUÉS DE HABER 

HECHO LA CONSAGRACIÓN 
En la Medalla de la Santa Octava de Consagración a 
Dios Nuestro Padre: 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén. 
Amadísimo Dios Padre: Humildemente te pido que en mi 
regreso a casa a tu lado, tus Santos Ángeles me protejan 
y me guíen; que tus bienaventurados santos  del Cielo 
intercedan por mí; y que tus sufrientes almas del 
Purgatorio oren por mí, como yo oro por ellas ahora. 
Amén. 
En las tres cuentas doradas: 1ª cuenta: Dios te salve 
María... 
2ª cuenta: Jesús, mi Dios y Salvador, Tú me has amado 
tanto; Tú moriste por mí en la Cruz para que yo también 
pudiera regresar a nuestro Padre del Cielo. Tú eres el 
Camino, la Verdad y la Vida. Por medio de tu Santa 
Eucaristía, susténtame, por favor, y está siempre 
presente conmigo en mi camino a casa. Amén. 
3ª cuenta: Espíritu Santo, mi Dios y mi Santificador, 
Jesús te ha enviado a mí, para mi regreso a casa, al lado 
del Padre. Por favor, purifícame y depúrame. Lléname 
con tu Luz y Amor Divinos para que la pre-sencia de Dios 
habite en mí. Amén. 
 
Cuentas Doradas: Octavas mayores 
Cuentas Rojas: Octavas menores 
 
1ª OCTAVA MAYOR: La desobediencia y el exilio de los 
hijos de Dios. 
*Padre Nuestro...  
Octava Menor (ocho cuentas rojas): 
Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 3: En ofrecimiento: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 4: En arrepentimiento: Te amo. Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 6: En decir mi "Sí": Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 7: En fidelidad: Te amo, Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
Cuenta 8: En consagración: Te amo. Padre, y me doy 
enteramente a Ti. 
 
2ª OCTAVA MAYOR: La presencia de Dios Padre en el 
Antiguo Testamento. 
*Padre Nuestro... 
*Octava menor 
 
3ª OCTAVA MAYOR: El Fiat de Maña, nuestra Madre. 
*Padre Nuestro... 
*Octava menor 
 
4ª OCTAVA MAYOR: El Fiat de Jesús,' nuestro 
Salvador. 
*Padre Nuestro... 
*Octava menor 
 
5ª OCTAVA MAYOR: El envío del Espíritu Santo, 
nuestro Santificador. 
*Padre Nuestro... 
*Octava menor 
6ª OCTAVA MAYOR: La elección de los hijos pródigos 
de Dios, de regresar a su Padre. 
*Padre Nuestro... 
*Octava menor 
 
7ª OCTAVA MAYOR: El Fiat de los hijos de Dios Nuestro 
Padre. 
*Padre Nuestro... 
*Octava menor 
 
8ª OCTAVA MAYOR: La venida de la Nueva Jerusalén. 
*Padre Nuestro... 

*Octava menor 
 
En la Medalla  
Oración conclusiva: 
Amadísimo Dios Nuestro Padre: ¡Te amo, te adoro, te 
venero! Amén. 
 

+   +   +   + 
 
Después de hacer la Consagración Formal. 
Se recomienda renovar la Consagración Formal una vez 
al año, durante la Santa Octava de Consagración a Dios 
Padre, culminando con la "Fiesta en honor al Padre de 
toda la Humanidad", el 1er. domingo de Agosto. La 
Corona, ya sea en la versión formal (larga) o en la 
versión corta, debe ser rezada diariamente. 
 
 
 
Gracias Padre Eterno por la vida que me has dado. Hoy 
me consagro en cuerpo y alma a seguir Tu Voluntad; 
 que la ayuda y sabiduría del Espíritu Santo me guíen y 
que sea Jesucristo el ejemplo y amor a seguir.  
Me uno a las manos de mi Madre Celestial para que me 
guíe por el camino de la verdad y permita que en mi 
mente  no haya malos pensamientos, de mi boca nunca 
salga una mentira y que mis manos nunca cometan actos 
impuros.  
Libérame de las ataduras del pecado y que en el Nombre 
de Jesús toda la humanidad se arrodille y reconozca 
quien es el Salvador de las almas.  
Que el miedo nunca se apodere de mis sentidos y que mi 
corazón sea purificado en el Amor de Cristo Jesús. 
 
 
 
 
 


